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REVOLUCIÓN

T«endio sus alas el arrogante agalla , y
'glendo sa rapidez al caudaloso JBeíí's creyeron los va*
JJagloriosos franceses que nada les restaba ya para-
enseñorearse de las Andalucías. Y efectivamente^ sí
á la sup; rehería francesa asistiese esa decantada cien-
cia que se les atribuye y que realmente no tienen,
por qne solo abundan de una atrevida é insolente
superficialidad; (¿7) acaso, acaso hubiesen lograd»
con la sorpresa nuestra esclavstucL

<27) Pueblo español: no te dexes anonadar. Obser»
.ya lo que es Francia, y luego te convencerás de lo
que eres tu. Francia como otros muchos países que
•no están bajo el Miz clima ;que España * se puedáns
ínirar como unos eriales , cuyo terreno es de malas
especie , agrio , y estéril. Por casualidad estos suelos
ásperos tocaron en suerte ít genios poderosos que es-
túivülados de la embidia que les causaba la cemure
frondosidad de España ; se dedicaton á beneficiar, y cul
íÍYW-sin perdonar ningún dispendio, sus üamMos, A fue^
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Sí , Españoles, el lamento era ya común. S<?r-

cícrsdas las Andalucías de que Dupont se acercaba
i las frcnferas de C órdova ; no dudando qué había
y a penetrado la sierra morena ; sabiéndose de positi-
v o qxie dexaba atrás á Andujar ; todos los bríos
a ndaluces desaparecieron disielüos como la sai en el
agua.

El comerciante traía; de transportar sus cauda-
l e s ; El empleado , de ocultar el ahorra de su ha-
ber ; La viuda busca asilo ; No halla segundad la
matrona para su honesta hija ; El claustra no es bas-

?a de fuerzas, después de copiosos sudores', y de ín-
cakulables afanes j prevaliéndose de quantas ideas pu-
dieron rateramente arañar de Iasencillez de Espafia(*) logró
el arte el plantel de algún otro jardín, y en él fio-
yecíó estupendamente un rosal, y 6 bien por la beta
de si ¡ecta tierra que le tocó , 5 ya for un acertunt
ah errere en el modo del cultivo, o sea por,aque-
llo de no hay regía sin exepclon , que es le mas vero-'
símil; prodxixo el tal rosal unas rosas superiormente
hermosas y fragantes con innegables quilates sobre to-
das las rosas conocidas- Como que en la tierra de los
ciegos el que t¡¡ no un ojo es rey : cultivada la estú-»
pida nación francesa, por los grandes Reyes que la
han gobernado , premiadas engrandecidas» y privilegia-
das sus xinivev dades , lograron en estos, planteles; de'
Minerva que esc liase; algún otro sabio. Fueron estos
pimpollos buscados, aplaudidos, lisongeados, enrríqueci*
dos , y preferidos; como aquellas singulares rosas del es*

; ( * > Véase scíré esté punió eí teatro criticó de Feyloü
Í6tiáfi se iefi les ' int; rites dé les españoles d
ftr ¡ot ífjátUtenes franceses*



»9
t£nte sagrado para la recoleta virgen; Ignora el
padre de familia corno salvar ,al hijo de 'Ja opresión
vándala ; Se anonada fcl Sacerdocio ; Sucumbe la no-
bleza ; Se remeten los tribunales ; y el común pue-
blo se comprime respirando upa solapada ira que cori
jnas ojos que Argos está alerta per si se le presenta
una ocacion propicia de afirmar su libertad, su in->
dependencia , su respetable nombre español, j Oh pue-
blo de héroes! J Oh espejo de la firmeza y de la vir-

tud y del valor ! Recreaos naciones tí idas : formad
idea de la que los .estúpidos franceses denigran , tra-
tándola de incivil ; Ved bien, en medio de la de-
sorganización y perfidia de su gobúr. & , quien corno
ella ha contrastado el terrible poder del tirano del mun-

do j y si en San calamitoso estado ha podido lo

iupendo rosa!. El natural orgullo y vanidad francesa,
saboreándose en la preferencia, no pudo menos de ins-
pirar aplicación á estos hombres j pero no por amos
£ Jas bellas letras, sino por sobervia ; no por hallar medios
ílfe hacer bien á los otros hombres, sino por demos-1

trarse superiores íí los demás, por abatirlos, por des-
preciarlos , y ser unos tiranos de los menos instruidos.»
Como el estudio y eficaz aplicación da ciencia , y es-
ta luces; vieron estos abusadores del bien, que el me-
dio para conquistar el corazón del hombre , era la
virtud. , y así, para lograr sus fines, aunque fuesen im-<
píos respecto á Dios , procuraban acreditarse senci-
bles respecto al hombre ; y como el común pueblo de
Francia es naturalmente estúpido , torpe , mal organi-
ssade, y sin ninguna educación j . creyendo h aquellos
hipócritas , estendían su fama a lo infinito -j por qu©
como no es pueblo de sabios, uno, una docena <S
un ciento de ellos les concerbaban, los hacían vzler,
les edificaban, y daban á sus obras una adoraeiom
semi ce'este ; y he aquí, pueblo español? hecha !a con»
traccior:. Hablando de rosas t en el Orbe no la? hajf
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ninguna otra, nación, ¿ que "Je" hubiera quedado que
hacer sí al ser sorprehendicla hubiese estado dirigida
por uti gobierno justo y enérgico ? Pero ¡ qne escán-
dalo ! ¡Jamas las generaciones calcularon que vendría
tiempo en que en una parte del O v e havia de haber
un gobierno tan venal , tan pérfido , tan traidor,
tan desnaturalizado , tan falaz , é impundonoroso; ¡Áh
negro borrón de la historia hispana ! Qus haya ha-
bido Opas y Godots; no es de estrañar ; uno , dos
ó veinte hombres particulares , se dexan ceducir fá-
cilmente de ía ambi-ion ; pero convinarse á una vil
entrega , á una infame venta todo el estamento gu-
bernativo de una Nación como la española , ni cave
en.1 el 'calculo 3. ni en la creencia a no haberlo vis-
to , . Y ¿ por que ha> sucedido así .i. . , . . Confundios

o las de tal jardín en Francia. Es decii : que por lm
rosas de aquel • jardín • no hayia en el- mundo rosas
como las de Frnicia. Esta es la graduación de la'
civüísacion' fracesa : por quatro prohombres, que por
las razones' dieheas.., han florecido; nos quieren los
fatuos hacer creer que todos los Franceses son sa-
bios } yo qu'3 he andado- entre ellos que los he ob-
servados Y que h e o i l o sus discursos digo': que no
solo no son sabías,,: pero que son muy pocos Fran-
ceses los qií- tienen disposición de poderlo ser ; y
míe 1^ que n el--dia pasan por tales ; ao soh ,
examin dos, m o que unos env abucadores , fanfarro-
nes "•' superficiales y cobardes prepotentes , que al_me-
nor 'soplo del aurora *e' abaten . Ni Napoleón , ni sus
Mentores que ' son los sabios " de acreditado rango en
el d ía , san tales; por que á s erlo -g como hubieran
errado por primera , segunda , y tercera vez^e golpe
en :Esoaña? Sort asnos de reata ', y los españoles que
so color de despreosupados, les • dan la aprovacion Se
sab?bssoa m¡ hermanos.' Eeta-« s la decantsda a*bxá»+
jria- de- Francia»- -• • • -
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barbaros franceses : vuestro eterno óprobrüo ha sido es'-
ta -niisma desorganización ' de la nacioa española, Si
qiíando estando tan dilapidada en todos sus ramos,
ño habéis sido bastantes á subyugarla j de que os
consideráis capaces ? ¿ No os abochornáis de que un
cuerpo en esqueleto , un cadáver descarnado se ha-
ya befado de vuestra robustez ? ¿ No se ruboriza vues-
tra fanfarrona arrogancia a! luchar á brazo pnrtid»
con un desecado cxpectro ? Y que : p cesa aquí vués-
íre valclon ? Abismaos: ocultaos en los cabérnosos se-
nos de los incultos mentes: esconded vuestra visio-
naria nulidad en los hondos impenetrables antros- de
la tierra. Permítaseos tan solamente alzar vuestros en-
lutados ojos para ver...,'. ¿ a quien;? ...... ¡ Oh prodigio!
jA un solo español! ¡Aun solo hombre ! j A uno so».

Veamos , pues* á España* Muylacónica debe éet
su definición , por que lo que está á la Vista rio ne-
cesita de pruera. No se puede negar que los íiom»
bres no somos mas que unas plantas. España es el ter-
reno mas feraz de quantos la Geográfia nos demaf-"
ca. Los frutos corresponden siempre á la calidad del
terreno : luego todas las producciones de España son
frondosas; y siendo el hombre la. mas principal, de
todaí ellas, por consecuencia precisa, debe estar bieii
organizado, y de consiguiente mejor dispuesto que otro
para admitir y ampliar ideas. Es decir , brebis ersííoy
que los hombres -de España no necesitan para ser sa->
bios el esmero, la eficacia ,Jos preparativos 6 inges-
tivos que en Enrancia; porque siando toda España un
jardin ; tías de qualquiera vallado', en 'los ^eriales, en
en el inturnsitabíe bosque , y aun entre las desnudas
y escarpadas peñas se hallan bellos rosales: con ex-
i i i rosas j pero como son Un CÓWUR?» » naiie lm



lo de los genios de Espaíía que dice arrogantemente?
que donde su planta fice •> ínterin ¿I viva , hollaré
la tierra ningún francés. El lo dixo , y lo cumplió del
modo mas heroico. Sí, no lo podéis negar, vana-
gloriosos franceses. ! Un hombre solo impuso terror
pánico é los triunfadores de Marengo , Lodi , Ans»
terlis , y Gena ! ¡ IJn hombre solo} s i , no lo du-
déis ! Leed 5 tomad de memoria los dos números qus
anteceden á este, que eomprehenden la Tntroduclon
á la historia y deduciréis , que allá, á solas , en sus
preparativos reservados , hizo la revolución que aho-
ra fe va á demostrar. J:',.ri la Th roduccion se ha pa-
tentizado, que tan solo quiso por confidentes á D.
/Intenta Ésguively ,á XX Juan Ayus, Que todas las fuer-
zas de que se preval/ó para dar principio á la mas gran-
de , 5 mas arriesgada obra; se redusceron á ocho sol-
dados dentro de un quartel, y á 16 paisanos enga-;
«ados en el campo, fíablad fatuos, ¿ha habido en
la decantada revolución de la Frauda un genio ca-»
paz de otro tanto f Ola , á esto no contextais..

... Pues principíenlos la demostración para que

aprecia: á que se agrega que la. natural riquesa del
reyno h'dce propender & Ja . holgazanería , ' y esta, á la
intiiferencia eri todas Jas cosas.fTenemosfia desgra-
cia de que este mal haya estado,-- de muchos años
á esta parte , . consentido : por la indolencia^ del gobier-
no, y este descuido nos Jia conducido á la apatía que
nos ha humilladp hasta ; el * último ' extremo. ;itP ero si
España tiene cabezas ,-no " liberales á-la moderna, si-
no legítimamente liberales ,'lcatólicas á^af.anfigu'a espa»
fióla; España será lo que?fue!:;'España • hará temblaí
al orbe , porque España es ; naturalmente jrica y §&
|jfa. Esta es España»* « *'•••! •-'
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ios eníwclaítas , iníqucs apasionados d"e los viles ga-
los , encuentren con su ¡gncminia el mss ínconrtras-
table desengañó.

Contristado Tap y condolido de los escándalo-
sos lamentes del pueblo; ardido al ver la servil in-
acción del gobierno ; y queriendo á costa dé su vi-
da , y si era necesario , á precio de su sangre „ com-
prar , redimir o sostener la Independencia nacional , la
defensa dé la tínica sola religión , y el legítimo de-
secho de su Rey » combinó quanto sucintamente se
indica en la antecedente .INTRODUCICN , cuyo re-
lato acusa ya el feliz instante en que real y verda-
díi-£mente se salvó la nscicn del golpe mas cruel
que en tedos sus contratiempos la ha amenazado. (28)

Parecía ya , según k s llantos populares, que en
l a tierra , la industria y los hombres habían agota-
do los recursos contra I2 esclavitud. Autorizaba la
desernseteda confusión de gemidos, Ja perfidia deí
Gobierno } sostenida per el infame £>. Vicente Ore.

( s ? ) Sefía négax1 k luz del Sol1 á las doce del día
Si se pretendiese dudar que la févolucioíl de Sevilla,
y no otiít íiiíigtiná causa# détubo á Dttpoñt. ¡Eobre
España si Sevilla calla , y JDüpcnt fjabla sebré ío* ba-
luartes dé Císdifc en fono ¿e velicedól-! Si sin esté
güaiíiecidó relicario de Í& libertad española , prevali-
dos dé loS éfarncésados qué los protegen , nos han da-
do y daíi tanto, que hacer los jactanciosos Napoleo*
instas ¿ que hubiera sido de Ésj-af a sin el asilo dé e?->
té i aunque corto s poderoso fesiíitó ? Lisonjéate Se-
villa *. l ú sola ccntúbisté á Eüpcf.t í Sis tu sola úpn-
sérvasté á.Ccdizi' por t i , poí íü revolticioíi, poif fu
^oz rió ir.as , hubo victSria de jBailefl , Junta CeíitralB
Cortés ; y por ti hay hoy España y españoles* Si ca"
Mas, charla Francia, y nada e-xisie.
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(z9) Liego á tal el alucinamícnto de los xáe?tac?csceJ:.
razones sevillanos; que habiéndose puesto en un bal-
cón de ^ la plaza de S. Salvador una bandera real pa-
ra admitir reclutas de marina; creyó el vulgo , siit
saber por que 3 que aquella bandera era ya cosa fran-
cesa. Y ¡Ay.de Sevilla;, si observada la equivoca-
ción por el Marques de Villa Panes , no avi a opor- -,
tunamente para que la quitasen , y sosegar asi la con-
mosion popular! Si se hubiese proyocado el albora-
roto en todo el dia 26" de Mayo antes que Tap hu-
biese completado sus preparativos ; todo se queda ea
voces, el venal gobierno prevalece, Dupont entra ea
Cádiz, y se dexa á la reflexión de los prudentes
calcular lo que hubiera sido de todo el resto da Es-
paña. Pero Dios que vela sobre su pueblo, y que
puede lo que' no akánízao los hombres, inspiró la
genera quietud en todos los fervientes hispalenses co-»-
r

"Llegó, pues , h mas gloriosa noche del mejoff
día de todas las edades. Se retiró el Sol para ne-
gar su luz a lo» perversos , ciando comisión á la
Luna de iluminar á Jos buenos : y efectivamente á

< 29) Ore , favorito, y algo mas , del traidor Godoy:
Capitán da nayio , y mal Asistente de Sevilla. Hom-
bre d« una cabeza no m^t organizada , pero inmoral
jugador , libertino , y venal s como todo adulador

Pesde I03 baleojies de las casas capitulares, ase-
guró muchas veces al pueblo , que no se temiese h los
franceses qUe venian de paz, que se movían en núes-,
tro bien, y que toda resistencia era irritarlos, y pro-
vocarlos h que nos tratasen mal , quando caminaban?
iuxiy armados, y no tendríamos, caso de rompimiento»"
fueízas para ' contrarrestarlos : cuyos razonamientos fue-
ron siempre apoyados por eí Arzobispo áe JUodjces
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la- claridad áé «ste ast»ó protector; Se presenta el mas
'humilde,, pero también mas valiente TRIUNVIRATO
á corta distancia frente del quartel de carabineros,
según queda demostrado en la INTRODUCION,

Nada se había penetrado en la ciudad : reyna-
ba, en toda ella un silencio que? desmentía el inso-
siego de sus habitantes: y ai.punto de dar el re-
lox de la santa Yglesia Catedral las nueve ; hacien-
do Tap la señal de la cruz ; partió á la puerta prin-
cipal del quartal , seguido de toda su comitiva.

Iba informado de que -. la hallaría cerrada, pe-
ro no le intimidó el verla: abierta de par en par , y
Ja guardia de prevención formada armas al hombro..
Al contrario: Vivificando su denuedo , dixo con es-
pirituosa voz: Adintro. Pero: ¡ Oh irnmenso Dios,
que accidente tan inesperado, tan funesto ! Dos pa-
sos; había adelantado Tap del umbral adentro de la
puerta , quando presentándosele un sargenta pregun-
tándole ¿Que es eso'? \ Donde se ¡vá \ intentando de«
tenerlo; al contextarle Tap , na es cosa de cuidado,
adelante-, atropellándolo ; oyó un tropel de carreras
que lo; obligó á volver la cara, j Qual sería el des-
consuelo1 de su alma, al observar tras, de-sí tan sola-
«ísnt3 á Esquivel , y otro con las dos banderas, y
á Ayus con una carabina ? j Que combulsiones no
padecería su corazón , al ver que todos los demás ha-
bían cobardemente echado á huir? Pero Tap: ¿cede?
No. Antes con la rapidez ,del rayo, vuelve los dos
pasos á tras, y desde el mismo umbral grita: a^r.'ta.d mu-
chachos , no descuidaros en la carrera , llegad pronta
y decid á los otros que no desamparen aquel punto
que esté está bien s guro quedando yo aquí ¡y yol.
•viendo qual furiosa leona en busca de sus iperdidos.
cachorrillos, penetró por el portal del quartel seguí.
ÚQ de sus banderas 0 .y ^esprecianda>U .gnaj?4ia cta

3



•vención paso por delante de ella co» animo
rado de matar y morir. Pero ¡Oh suprema direc-
ción de la sempiterna sabiduría! Visto por el sar»
gento y los soldados que al denuedo de Tap se-
guían unas vanderas cuyo blasón; es nada menos que
la imagen de Jesucristo; se entumecieron, se ano-
nadaron , y sin movimiento ni valor ni aua pata
articular, solo les quedó aliento para ver pasar al
mejor, al mas enérgico , al mas noble , valeroso
y nunca bien elogiado TRIUNVIRATO..,., que solo,
sin armas , sin gente , y vendido ya por la fuga
ée los otros, a vista de la fuerza armada ; lejos de
caer en el casi consiguiente peligro de: la desunión;;
se observan unos á otros, se entienden, y van k
tana tan acordes en los vivaces movimientos , que sin
tropiezo fixaron sus vanderas en el centro del pa-
tío del quartsl. En el momento Tap proclamó así:
Jüsqua.fr n de España : la religión, la patria y y e¡;
Rey necesitan de vuestros Irazos •, y espadas : alar-
ma todo 1/ que sea leal , al arma. Aun no habia re-
petido el eco el acento último de Tap} quando se
sintió tan estrepitoso ruido en elquartel , que parecía,
hundirse, y en el mismo instante Jsc halló el patrid-
tico IRiUNVIRATO rodeado de todo el esquadroni
de España , y enrnedio de él al valiente Fuentes di-
ciendu á Tap : *ni comandante : todo ti esquadron es-
tá a la dispisiciún de vd- Que, es lo que vd. of*
d e n a l . ' • ' • . • ' • • • • • ; • • , , /

Advirtió Tap en otro ángulo del quartel mas
soldados, y preguntó á Fuentes: ¿como *. \Qu: gen-
te es aqullüi \Hay allí mas tropa y no baxa2
Fuentes dixo : con aquella gente no entendemo: «Cfo-
tros ;a l\ esta: aquartelúuio el esqu. (ron de Ol v ttZa.
Tap , sm detención contexto: no hay cu- tn •< erse
d¿ aquí} qm ya vuelvo j j partltnao iH^l?rg



fy& , vio que todos los ¿"el esquadVon de Olivenza re-
posaban muy tranquilos en sus camas, como si tal
noTedad no hubiese en el quartel. Paseó una y do»
veces las galerías proclamando patriótica y enérgica-
mente; pero enfurecido de ver que ninguno se mo-
vía , se persuadió estimularlos por otros medios. , , Co-
9i Tardes ; (les dixo ) ¿ Sois vosotros soldados ? j ser»
n viis vosotros a Fernando Vil ? ¿sabéis que vues-
M tro justo Rey está cautivo? ¿ Ignoráis, acaso, que
s , Dupont se acerca? ¿no habéis oido proclamar e

. s, ese patio el auxilio que. de los fieles esperan 1
3j Religión , la Patria, y el Rey? ¿Que? \ ni au
•M os mueven tan sagrados , tan santos y tan

^s> petables nombres? }Ah crutles desnaturalizados! AI-
9} zaos , débiles hombres , de esas camas : acercaos
3t á estas ventanas; y estimulaos á vista de ía fi-
ix delidad del esquadron de España unido todo en es-
s j te patio esperando el momento en que se le oc-

ijjdena, alguna cosa para executar , si es posible ? an-
sa-tes de oir. ¡Oh Dios! |Aun os estáis quedos? Sois
s , infames : ese uniforme que lleváis está en vosotros
3 , deshonrado : sois la afrenta de la nación: y por
í:> vida de Dios y el R e y , que antes que el sol
3, de su luz á Sevilla he de volver á este quartel so^
3 , lo á pasaros á cuchiild pará^ escarmiento de infis-
SJ les , traidores', y cobardes. i ¿

Retirábase Tap de las galerías brotando .ürgs* cqn«
tra aquellos indolente ó indiferentes corazone:^equaa-
áo al llegar á la escalera le salieron once ¿Á los de
Olivenza suplicándole ¡os admitiese en sus vanderas?

pues querían defender su patr ia , ó morir por ella»
Fueron admitidos , y de aquí tomó Tap ascendien-
te para proclamar de nuevo , pero nada consi-
guió ; con lo que ratifican'do su juramento,? baxó,¡al
|3atio y mandó al e&qúadroa de España que echan?



á'O bribas por mitad , saliesen los de á píe y <sfe.,
á caballo á formarse con separación frente del tuaír*

t ? l . ' ' • • • • • ' • : < ! • • • ' • • ••• '

Tornó Tap las dos banderas y entregando uña
á Fuentes, y otra al soldado Serranó les dixb': vb-
sotros me sabréis dar cuenta de ellas. Pidió un buen
caballo , y, aunque le dieron uno que lo parecía , no
era'sino Águila en lo ligero , Elefante en lo firme,
\Leon en lo* valiente ,. y Cordero en la humilde ( 3 0 )

,"••- ínterin se ensillaba el caballo , desfilo la "-tropa? par-
la puerta' del quartel ; y aunque !a orden fue pa-
ra formarse á su frente, el entuisasmo , fa eftrve»
cencía, y algún otro soldado': que deseaba mas el
alboroto que ía disciplina , reduxo á todo e lesqua-

(30) Políticos, qtte tanto, tanto-analisais las co-
sas , que todo lo mediis con exáctituci , que eon vues»
tro anteojo de larga vista lo penetráis: todo'V'-que
con ;vuestros cientificos cálculos dedUcis futuras conse-
cuencias, y que aun soléis pronosticar . efectos sin co-
nocimientos de causas: especulad bíen el pian con que
el héroe del Betis se os presenta ya en España como
«n verdadero gefe nacional. Seguramente qualquiera
de vosotros hubiera tomado , mil y mas veces, las
gafas y el compás para :salir luego diciendo , baxo el
manto de la prudencia, imposible, nada se puede ha»
cer. Muchos hablan; pero pocos hacen. No es lo mis-
ino tener disposición natural que violentarse & tener-
la. La lengua se mueve con facilidad ; mas suele. el
loquaz no haljar sus. mismos brazos quando los bus-
ca. Muchas veces la yoíuntad resuelve lo qué la pu-
silanimidad destruye; y aunqv\e es innegable que la:cien-
cia es el timón del mando; también es fuerza con-
ceder que sin espíritu fuerte que la sostenga que-
da inerme. He aqui la raaon , políticos , por que
•ninguno de vosotros hará jamas,en. la urgencia lo qip
©n el último compromiso 4e*la patria-bwíovTflf. •
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íffrón á la inobediencia, y entrando por la puertj de
la Carne ert la, ciudad á carrera abierta", se frustraW
ron lab pronto ios meditados planes de Tap ; trias ape-,
lando este gran genio prontamente a! discurso, mcn>
íó á caballo , y cortando por distintó camino , sa-
lió al encuentro de la turba; y reconviniendo á
Fuentes pudo restablecer el orden al llagar á las gra-
das de'!la[; santa Iglesia' Catedral. .

Frente: ele ellas vivían unos 'alemanes amigos da
Esquivel , aficionados á í a caza : acuérdase eite.de
que aquellos extrangcros amigos suyos tenían esco-
petas: lo manifiesta á la comitiva , y pedidas que fue-
ron las armas , trataron sus- dueños de resistirse á
la entrega. Vio Taf muy préxímb:ie3' principio de Tas
desgracias que ocurren en séme]ante3 casos j y para
evitarlo todo, se presentó en la morada de los ale-
manes , les reconvino , y* conveaciéndolos á entregar
las armas amistosamente a"' la tr.or/a y estaban ya los
soldados, de humor de no s t̂lsfacecse;, con esto solo:
querían castigar ía resistencia de los extrangeros cpn
saquearles la, casa j pero Taf habló con energía á.lp.s
que habían entrado en ella , .y pudo contenerlos ,. ass,-

: gurándoles que* aquella casa era dte muy buenos pa¡-
trÍRtas' amigos suyesj y que si se habían demorado
ên la' entrega de Tai armas-, era; por q,üe no enten-
dían bien el castellano , y qüitárídoiíá'. el capote 3 lo
entregó al principal de la casa, dícléndole. que ?e jo
guardase hasta que volviese por él ; con lo que dio
-á entender,á los soldados , que la conservación de aque-
lla casa le interesaba j y así consiguió que la dexa»
s e n l i b r e , y s i n e l m e n o r d a ñ o . ( 3 1 ) ••-.•• -'•'• •••'••-

' (31) Por mas' que Tap prevenía h Ésquivei con-
tra los excesos, siempre\'éste propendía á la sedición.
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YA Tdp ea la cali» dirigía ía marcha por ca-

ile de Genova. ,• plaza de S. Francisco ¿ á la de S*
Salvador , calle de Alcuzeros á la 4c Dados , y pía»
*a de la. Encarnación á la de Regina, donde,mari-
dó hacer aleo. , • , ,

Eludidos los primitivos pensamientos de T a p a -
ra el sublime éx'to á que aspiraba ; le ocurrió lla-
mar la atención de los díscolos con ja ¡at ipacion^
ataque al quartel de Regina donde estaban -los vo-
luntarios de Cataluña. Efectivamente , logró con el
alto que mandó hacer , la reunión. Intimo: al coman-
dante del quarrel la entrega del batallón ; y después
de varias reflexiones que los do3 gefes se hicieron mu-
tuamente, convinieron ea capitular ,, que se entregarían
al caudillo popular sesenta, soldados, con todas armas,
municionados , y con ordec» de obedecerlo, Así se hi-
zo , evitando el comand nte del quartel , por t .n pru-

Ninguna necesidad hubo de comprometer la easa de
aquellos alemanes , quienes teniendo su comerció era
cristales , ¿ qtial no hubiera sido él destroso, sino se evi-
ta el saqueo ? pero acaso no suceden las cosas con
Ja simplicidad que se miran. Dios quiso manifestar,
que aunque aquellos hombres eran , y pasaban ya por
connaturalizados en España; amaban mas su peque-
ño ínteres, que el gran bien de tod» Ja nación :;,de
lo contrario hubieran entregado con amor y agasajo
las armas ; pero no es esto lo mas escandaloso , y
si , que habiendo vuelto Tap por su capote dixeróru
que se lo entregarían quando hubiesen recogido sus
escopetas. ¡Oh exceso de avaro egoísmo! ¡Oh des-
medida ingratitud! , Estos, hombres quedaron con ca -
sa y bienes por que Tap se los defendió 5 y estos le
niegan su capote, qué fue él signo " de paz para los
soldados. ¡ Oh quan feliz seria España si se liaicia»
se de estas impías polillas!
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iente medio, Tas hostil'datíes •_, que ya justa y for-
zosamente le insinuaba Top que iva á. emprender.

Ya el movimiento de la tropa se había susurrado por
la ciudad, y para averiguar,Jo que aquello podría
ser , ivan acudiendo paisanos tumultuariamente , y
queriendo sagazmente Tap divertir la muchedumbre
con obgetos de atenea» para ; que no se desmembra-
se , y en Ja dispersión se entregase á cometer exe-
s o s ; dixo á "Esquivel que se pasase por todos los
quarteíes con les soldados , y; p"ai.sanós ^ y que en
cada uno de, ellos practicase lo misino que habia
visto íiactr en el de Eegina. Que después de haber-
los vi-itadó, y recogido la tropa : que pudiese
exigir ; marchase cen la totalidad á la Maestraza, que
reprehendiese la guardia, que mandase; por las llar
ves ele los almacenes , que repaitiese fusiles al pai-
sanajls j y !que todo los hiciese con premura, y en-
tretanto que; ;el3 con quaienta caballos iva áíina ope-
ración reservada.

Se continuará
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Errata Corrección

Síes esto es innegable ' Sfesto es

otro,tanto- t
agazajo., entre

otros
al Señora .
testen s
rvinb'óu " ' . :

finéis •;'tela
aceréarnos
de
Exento*
qtenciíioe
pero no lo\
4, la "preciable
tstal ¡Es el
Exento
corazón
citada
"n- su • : . : •' ''' '•

armados»
" decía-'
que
volverse
•tanto mas
que :

; ' m negable
otro tanto; I

los .B4:., íagazájo en-.;

tre los 24,
demás
al,Señor . ,

, „ testen, '. :"
'" sü rumbo,

; tenéis tela
' •acercaros

en
EmmOi

¡ utencilips ,
pero no solo í(>. -
despreciable . ,

S la vista! j Éste '¿'s ei
Emmo.
alma
cita,

' i ' . ^ r i : s u •••••• '• -l •

buscados.
decía ''•' "'*
,, que
marchar
tanto quanto mas
pop.

NOTA

Dos accidentes'irremediables fueron el origen de tan-
tas erratas, como arroja el.i. ° n.° El primero hallarse
el editor enfermo de gravedad al tiempo 'de las pruevas}
y el segundo haberse perdido los originales* ¡
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